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Monición de Entrada: 

Queridos hermanos. La liturgia de este 

domingo nos invita a orientar la mirada y el 

pensamiento a Dios, meta de nuestro camino. 

Hoy, al celebrar también la Jornada Mundial 

de los Pobres, pongamos la atención en el 

Señor porque Él “es el refugio del Pobre” y 

pidámosle que seamos capaces de acoger a 

quienes buscan ayuda y solidaridad en medio 

de la pobreza que vive nuestro pueblo.  

Monición a las Lecturas: 

La Palabra de Dios que hoy nos será 

proclamada, nos llama a hacer producir los 

talentos recibidos y permanecer vigilantes. 

¡Escuchemos! 

1ra. Lectura: (Prov. 31,10-13.19-20.30-31) 

Salmo Responsorial: (del Salmo 127) 

2da. Lectura: (I Tes. 5,1-6) 

Evangelio: (Mt 25,14-30) 

Oración de los Fieles:  

R/. Escucha, Señor, nuestra oración. 

 Por el Papa León; para que, guiado por el 

Espíritu Santo, siga acompañando en la fe 

y la verdad, al Pueblo Santo de Dios. 

Oremos. 

 Por los que gobiernan; para que hagan 

que su trabajo promueva la solidaridad, 

los derechos humanos y el bien común. 

Oremos. 

 

 

 

 

 

 

 Por las naciones que viven en guerra; 

para que en ellas se logre la paz y se 

restablezca la justicia por medio del 

diálogo. Oremos. 

 Por quienes viven entregados a los 

pobres, los marginados y todos los que 

sufren; para que nunca dejen de practicar 

la acogida y la misericordia. Oremos. 

 Por cada uno de nosotros; para que 

ofrezcamos cada día un testimonio 

creíble de fe, esperanza y bondad. 

Oremos. 

Comunión:  

En el altar, ante nosotros, Cristo se hace 

presente en su Cuerpo y Sangre para 

dársenos como alimento de vida eterna. 

Roguemos al Señor que nos conceda las 

gracias necesarias para multiplicar los dones 

y talentos que hemos recibido. 

Envío:  

Hermanos. No olvidemos nunca que quienes 

viven en la pobreza necesitan de nosotros un 

corazón abierto y cercano. Todos hemos sido 

llamados no sólo a buscar refugio en Dios, 

sino también a hacernos, en Él, refugio para 

los demás.  

 


